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Resumen 
Este artículo tiene como principal propósito analizar la inclusión y repercusión de las nuevas Tecnologías de la Información y la 
Comunicación a través de la Educación para los Medios, así como comprobar la presencia e influencia de los medios de 
comunicación en los escolares. Para ello se ha partido desde de un marco teórico donde se abordan distintos aspectos, haciendo 
referencia en primer lugar a la influencia de los medios de comunicación de masas en la sociedad actual y su papel hegemónico 
como órgano educador junto a la familia y la institución escolar. 
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Abstract 
The aim of this article is to analyze the impact and inclusion of the new Information and Communication Technologies in the 
educational context through Media Literacy, as well as check the presence and influence of the mass media in schoolchildren. To 
that end, it is started from a theoretical framework where different aspects are covered, making reference first to the influence of 
mass media in today’s society and its hegemonic role as education authority along with family and the educational institution. It is 
also covered the importance of the parallel school and the characteristics of the current communication-education connection. 
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A día de hoy, en la gran mayoría de los contextos en los que nos encontramos, lo hacemos con la inclusión de las nuevas 
tecnologías en nuestra realidad cotidiana. De la mano de ellas podemos encontrar una serie de trasformaciones que 
aparecen tanto a nivel personal como social, a las cuales es necesario adaptarse con el fin de integrarnos en las mismas. 
 
Estamos siendo testigos de un cambio social que ha marcado nuestra forma de vivir, de actuar, de pensar y de representar 
nuestra realidad. Este cambio se encuentra sujeto a la influencia de las TIC y los medios en nuestras vidas y nos ha hecho 
prosperar tanto a nivel personal como conceptual. 
 
En esta nueva era de la información, cada vez es más necesario, e incluso nos podemos atrever a decir que es vital, el 
adaptarse a estos contextos concretos puesto que avanza a pasos agigantados. Nos encontramos ante un futuro en el cuál 
se prevé una inclusión cada vez mayor de este tipo de tecnologías, las cuales están condicionando y condicionarán en 
mayor   medida   nuestra   manera   de   ver,   interpretar   y   desarrollar   determinados comportamientos. 
 
Por  este  motivo,  es  nuestra  labor  como  docentes  formar  ciudadanos  y  ciudadanas alfabetizados y alfabetizadas, 
como una parte imprescindible del desarrollo integral de la persona, ya que los actuales educandos, los que actualmente 
son nativos digitales, en un futuro no muy lejano serán los que formen la sociedad del siglo XXI. 
 
Sin embargo, la relación entre la escuela y los medios de comunicación se plantea como una relación necesaria pero 
inconclusa. Se plantea necesaria en el sentido de que la escuela  del  siglo  XXI  compite  con  los  medios  de  comunicación  
en  la  transmisión  de información, de conocimiento y de valores. Entre ellas encontramos al gran gigante Internet, con 
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todo su arsenal de correo electrónico, blogs, wikis…, o al gran enemigo por excelencia de la educación, la coloquialmente 
llamada “caja tonta”: la televisión. 
 
La omnipresencia de estos medios ha hecho que se conformen como poderosos y casi peligrosos competidores de la 
institución escolar a la hora, no sólo de trasmitir información y conocimiento, sino de formar opiniones y trasmitir valores. 
 
Al mismo tiempo, esta relación también se plantea como inconclusa en el sentido de que, durante el proceso de 
encuentro entre la escuela y los medios de comunicación, se han producido brechas, las cuales se encuentran pendientes 
de reparar. Son los educadores y otros agentes sociales quienes deben buscar estas brechas para producir el cambio y así 
unir  comunicación  y  educación.  Para  ello,  debemos  buscar  imperiosamente  puntos  de encuentro en los que 
comunicación y educación se reconozcan mutuamente, los cuales puedan llevarse a cabo mediante el impulso de trabajo 
en red de la comunidad educativa o mediante la cooperación de los medios y la escuela. 
 
La escuela debe preparar y prepararse para el conjunto de nuevos desafíos que proporciona la comunicación, a la vez que 
debe acercarse al saber social que hay en los medios. Los medios no deben considerarse como simples transmisores, sino 
tomar una perspectiva más adecuada contemplándolos con ojos más dinámicos y receptivos e integrándolos en el 
currículum. 
 
Los medios son poseedores de un potencial pedagógico trascendental, así como de una influencia muy poderosa sobre los 
ciudadanos. No debemos caer en el error de las propias administraciones y las prácticas escolares que no han hecho más 
que convertir las nuevas tecnologías  en  un  medio  reproductor  de  concepciones  pedagógicas  establecidas  de 
antemano, frenando así su carácter innovador. 
 
Por todos estos motivos, educación y medios deben implicarse en la educación general sin ningún tipo de dudas. 
Educación y medios son dos esferas que se entrecruzan y por tanto, vincularlas se hace necesario e imprescindible. El 
consumo automático de los medios sin ningún tipo de reflexión no nos beneficia ni como individuos ni como sociedad. 
 
Tanto comunicadores como educadores han estado viviendo de espaldas cuando la realidad social necesita una 
confluencia de estos dos sectores con el fin de generar una ciudadanía activa y realmente democrática. Se hace latente la 
necesidad de crear ciudadanos con una capacidad  decisoria  ante  el  bombardeo  de  mensajes  mediáticos  y  
audiovisuales  que recibimos día a día. 
 






La elección de esta línea de investigación, nace de la observación y la reflexión sobre la presencia de los medios en la 
sociedad actual y la gran influencia que éstos tienen en todos los sectores, pero especialmente en el escolar. 
 
El encontrarme realizando mis prácticas escolares de Magisterio en Educación Primaria en la  especialidad  Lengua  
Extranjera  Inglés  durante  la  redacción de este artículo,  y  la presencia y trato más cercano con niños de diferentes 
edades, nacionalidades y condiciones sociales,  me hizo  pensar  que  sería  interesante  estudiar  el  mundo relacionado  
con  los medios y las Tecnologías de la Información y la Comunicación tanto dentro como fuera de la escuela. Además, el 
estar inmersa dentro de una realidad escolar en ese período me haría ver  de  manera  más  directa  cómo  se  aplican  las  
TIC,  y  si  llevaban  a  cabo  o  no  los planteamientos  que  he  podido  leer  y  estudiar  durante  el  proceso  de  
investigación  y recopilación de información y datos. 
 
Considero esta temática muy importante ya que en nuestra sociedad vivimos, y ahora más que nunca, inmersos en los 
medios de comunicación y las nuevas tecnologías. Su influencia es tan grande que llega a todos los sectores, y el educativo 
no iba a ser menos. Estamos continuamente comunicados por distintos agentes relacionados con medios, y esta situación 
ha hecho que cambie por completo la imagen de un aula en las últimas décadas. 
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Bajo mi punto  de vista,  me resultaba atractiva la idea de poder  contrastar  la realidad educativa del colegio con los 
postulados encontrados mediante la investigación en el tema, siendo posible de esta manera, observar cómo han 
cambiado los planteamientos en cuanto al uso de los medios y las nuevas tecnologías en el aula. Sin duda, es algo que 
depende mucho del contexto escolar en que nos encontremos y de los profesionales docentes a cargo de la labor 
educativa. 
 
En líneas generales se puede decir que, a día de hoy, los medios están más presentes entre los jóvenes ya que todos, o la 
inmensa mayoría, cuentan con el acceso no restringido a un ordenador, bien propio o de la familia; y, en edades más 
avanzadas, incluso con un teléfono móvil propio. Este hecho les convierte en seres “comunicados” la mayor parte  del 
tiempo, pero esa comunicación debe ser de doble sentido. 
 
Además, se trata de una temática de actualidad y me considero gran amante de las nuevas tecnologías. Me fascina la 
aplicación que se le puede dar en el aula y el gran abanico de posibilidades que ofrece. Por este motivo, el analizar su 
trayectoria a lo largo de los años y conocer las implicaciones pedagógicas que se extraen de ellas me llamaba la atención. 
 
Como futuros docentes, nuestra obligación es estar actualizados y “subirnos al carro” en cuanto al uso de nuevas 
tecnologías se refiere, haciendo un uso crítico y responsable de ellas, e invitando a los alumnos a descubrir nuevas formas 
de construir su conocimiento dentro de la realidad escolar haciendo un uso pleno y activo de todas las herramientas que 
se ofrece. Es interesante poder cambiar la lección magistral y hacer de la clase un lugar en el que el alumno sea el propio 
protagonista de su aprendizaje. Las nuevas tecnologías, enfocadas de la manera adecuada, pueden abrirnos la puerta y dar 





3.1 La Escuela Paralela 
 
A la hora de hablar de los medios de comunicación, se hace imprescindible, en primera instancia, el definirlos. Desde la 
perspectiva comunicativa, Marín (2005: 347) describe los medios  de  comunicación  como  “todo  instrumento  o  medio  
que  permita  y  facilite  la comunicación entre los seres humanos”. Además de esta definición, se acuñan otras tantas, las 
cuales hacen referencia a los medios organizados de la difusión de los hechos, la opinión, etcétera, tales como: la 
publicidad, la prensa, el cine, la radio, la televisión, Internet, los libros y otras formas de publicar. 
 
Es innegable que los medios, junto a la familia y los centros educativos, son una de las principales instituciones 
transmisoras de cultura, los cuales están modificando nuestra forma de vivir y nuestra percepción del mundo, han 
cambiado la cotidianeidad y han transformado hábitos y conductas de la ciudadanía. 
 
Los medios se han puesto a la cabeza en la influencia educativa, puesto que son los agentes que transmiten los modelos 
de comportamiento, reglas y modas. En este sentido, son los más jóvenes, normalmente, los que se dejan influenciar por 
ellos a través de la incorporación de los mensajes que divulgan, en su propio bagaje cultural, sin ningún tipo de 
cuestionamiento. Nos encontramos pues, siendo testigos del auge de lo “comunicacional”, donde  el  conocimiento  se  
encuentra  cada  vez  más  mediatizado  y  con  una  mayor dependencia de la tecnología. 
 
Dado que se encuentran presentes diariamente en nuestra vida, los medios componen una realidad con la que se nos hace 
estrictamente necesario tener que aprender a convivir. Bajo esta premisa, la tarea de promover una educación para la 
realización de un uso correcto de los mismos caerá, por tanto, bajo la responsabilidad de la institución educativa, ya que 
éstos inciden de manera directa en el proceso de aprendizaje del niño. 
 
En palabras de De Pablos (1996: 179): 
 
“Difícilmente hoy puede concebirse el mundo de la educación desvinculado de las posibilidades que ofrece la 
tecnología. De hecho, debe hacerse un esfuerzo para aproximar tecnología y educación; pero debe ser una 
aproximación apoyada en una reflexión fundamentada que justifique una acción educativa solvente”. 
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Partiendo de la idea de que la sociedad debe adaptarse a la tecnología se llega a la conclusión de que, ya que vivimos en la 
sociedad de la información y la comunicación, debemos hacer uso de la tecnología y transformarla en una herramienta 
didáctica para el alumnado. 
 
Hoy en día podemos afirmar que la cantidad de información que se comunica a través de los medios de comunicación de 
masas excede en gran medida al volumen de información que aporta la enseñanza formal, la instrucción y los contenidos 
que se transmiten en la escuela. Nos encontramos, de este modo, ante un derribo de los muros de las aulas. 
 
Las horas de educación formal que recibe un alumno en un centro docente no tienen mayor peso que el número de horas 
que está recibiendo continuamente a través de la educación informal, la cual es mostrada en la calle, el modelo familiar, 
las amistades, el ejemplo del mundo adulto, Internet y el resto de los medios. Esto quiere decir que los niños y jóvenes se 
educan en mayor medida fuera de la escuela y, por tanto, sus referentes guardan relación cercana con la comunicación y 
los mensajes. 
Este hecho es destacable sobre todo en relación con el abuso en el consumo de televisión e Internet, el cual varía en 
función del contexto familiar y social del niño. Podemos ver su consecuencia en el alcance de los efectos inmediatos, como 
lo son el éxito y el poder de persuasión publicitario; y mediatos, los cuales se encuentran ligados a la construcción de 
normas  y  valores,  a  la  concepción  del  mundo  y  de  su  propio  entorno,  así  como  la incorporación  de  nuevos  
vocablos.  Es  por  ello  indiscutible  la  influencia  que  ejerce  la televisión y el gran impacto que causa a medida que 
vamos creciendo. 
 
Dado  que  la  televisión  a  día  de  hoy,  junto  con  Internet,  se  considera  el  medio  de comunicación más influyente en 
individuos de edad escolar en la sociedad contemporánea, se hace imprescindible mencionar algunos aspectos 
relacionados con los vínculos de ésta y el mundo de la educación. 
 
Para ello, partiendo de la investigación llevada a cabo por Reina (2005), subrayaremos algunos de los aspectos más 
destacables en relación con las horas que pasan viendo la televisión y la relación de las mismas con el tipo de programas 
que frecuentan. 
 
La muestra de la investigación que vamos observar   corresponde a 200 niños y niñas de entre 10 y 14 años, tal y como 
muestra la Tabla 1: “Número de niños y niñas de la muestra” 





[Tabla 1]: Número de niños y niñas de la muestra. 
 
 
Basándonos en esos datos, y creando una gráfica que represente de manera visual los mismos, Gráfica 1: “Relación entre 
edad y horas viendo la televisión”, se hace notable que las horas se incrementan conforme aumenta la edad, a excepción 
de los niños y niñas de catorce años, los cuales afirman ver menos horas la televisión. Este hecho se podría alegar a un 
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Además, se puede apreciar que el margen más alto se da entre las tres y las cuatro horas, aunque el porcentaje de los que 
afirman ver la televisión más de cuatro horas también es considerable. Sin embargo, por norma general, el consumo real 





[Gráfica 1]: Relación entre edad y horas viendo la televisión. 
 
 
Con respecto a la segunda gráfica, Gráfica 2: “Relación entre horas de televisión y tipo de programa televisivo”, se puede 
comprobar que a medida que el número de horas que niños y niñas afirman ver la televisión aumenta, también lo hace el 
porcentaje de espectadores de programas para adultos. En relación con los programas infantiles, éstos suelen ser más 
vistos por niños y niñas con una edad comprendida entre los diez, once y doce años, aumentando de manera progresiva el 
número de programas no específicos de la infancia en medida que aumenta la edad. 
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[Gráfica 2]: Relación entre horas de televisión y tipo de programa televisivo. 
 
Como podemos ver, la televisión tiene una gran influencia en la educación de los niños tanto de temprana como de 
mediana edad. La fuerza con la que están ejerciendo esta labor los medios de comunicación, añadida a la continua pérdida 
de peso que está experimentando la institución educativa, han dibujado un nuevo panorama que convierte a los medios 
en una poderosa herramienta educativa. 
 
Aunque no sea su finalidad última, todos los medios educan en mayor o menor medida modificando nuestras formas de 
concebir el saber y el conocimiento además de modificar nuestras formas de entretenimiento e información. Pese a que 
hasta ahora no se les ha prestado suficiente atención, los medios de comunicación deben implicarse en la educación ya 
que son los grandes socializadores de nuestra cultura. 
 
Las  tecnologías  digitales  de  la  información  junto  con  los  medios  de  comunicación, conforman la llamada “escuela 
paralela”, que actúa como un sistema educativo informal con sus propios lenguajes, códigos, valores y normas. Dicho 
término fue acuñado por Porcher (1976), quien planteó la existencia de una escuela paralela, movilizada y dirigida por los 
medios de comunicación social o de masas. Los conocimientos adquiridos a través de la escuela paralela no son del mismo 
tipo que los conocimientos de carácter escolar. En palabras del mismo: 
 
"La escuela paralela constituye el conjunto de vías mediante las cuales, y al margen de la escuela, llegan hasta los 
alumnos (y a quienes no lo son), las informaciones, los conocimientos y cierta formación cultural, 
correspondiente a los más variados campos" (Porcher, 1976:5). 
 
La presencia de un estilo informal de transmisión cultural basado en sonido e imagen hace que el entretenimiento y la 
información penetren con mayor facilidad en la mente de los niños que la transmisión de aprendizaje formal en un 
contexto escolar. Esta escuela paralela la conforman las vías a través de las que, al margen de la institución escolar, llegan 
hasta los alumnos los conocimientos, informaciones y cierta cultura. Se trasmite a través de la comunicación de masas. 
 
Estos nuevos canales de educación y la información que transmiten no son controlados por los docentes y llegan a los 
alumnos de forma masiva y asidua. Es por ello que plantean en ocasiones un problema sociológico y pedagógico. Esta 
emisión de mensajes suele entrar en conflicto con el universo escolar al llevar implícita y difundir una serie de valores, 
actitudes y normas contradictorias al mismo. 
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3.2 Los medios interpretan la realidad 
 
Los medios de comunicación realizan representaciones y construyen la realidad, en ningún caso  reflejan  o  reproducen  
un  acontecimiento  sino  que  configuran  y  conforman  su interpretación. En este sentido, la información se encuentra 
homogeneizada debido a que los medios se encuentran concentrados en manos de pocas empresas. Además, los medios 
basan sus representaciones en función del contexto poblacional, tanto real como simbólico. 
 
El objetivo principal de las parrillas televisivas es la captar la mayor audiencia posible, la cual se controla mediante los 
ratings. Este hecho ha tenido consecuencias significativas, entre ellas la degradación, y desaparición en muchos casos, de 




En palabras de Ferrés (1995: 16): 
 
“La televisión se ha convertido en un instrumento privilegiado de penetración cultural, de  socialización,  de  
formación  de  conciencias,  de  transmisión  de  ideologías  y valores, de colonización. Por esto sorprende que la 
institución escolar no sólo se haya dejado arrebatar la hegemonía de la educación, sino que asista impasible al 
proceso de penetración de la cultura audiovisual, sin ofrecer siquiera a las nuevas generaciones pautas de 
interpretación y análisis crítico”. 
 
 
Debemos  tener  en  cuenta  que  las  audiencias  no  son  entidades  pasivas  ya  que  se encuentran continuamente 
negociando significados. Los medios actúan como mediadores de las tensiones y conflictos de la sociedad, un acuerdo 
implícito se presenta entre las audiencias y los medios por el cual este tipo de publicaciones gozan de éxito. La realidad 
mostrada  en  el  medio  y  el  mundo  simbólico  de  la  audiencia  comparten  una  relación biunívoca. 
 
Con el paso del tiempo, los medios de comunicación han ido ejerciendo una influencia más que notable en la manera en 
que la mayoría de las personas perciben y comprenden la realidad  y,  debido  a  ello,  se  han  convertido  en  auténticos  
constructores  de  la  misma. Además, tienen un papel protagonista en los procesos de socialización tanto de niños como 
de adolescentes. 
 
Aunque los medios de comunicación son mediadores entre la realidad y su conocimiento, este  conocimiento  está 
posicionado,  no es  neutral.  Sin  embargo,  a pesar  de que  son sistemas de dominación que ofrecen una visión 
caleidoscópica de la realidad, se presentan a su vez como espacios de protesta. 
 
Pese a que se trate como ideales periodísticos la objetividad y el equilibrio, los medios no son objetivos. Debemos tener en 
cuenta que, en la actualidad, el objetivo principal de los medios es el de formar consumidores. Si como docentes no 
reflexionamos acerca de la utilización  de  los  mismos,  nos  estamos  convirtiendo  en  parte  de  ese  marketing,  en 
vendedores de medios. 
 
Las tecnologías recientes acarrean unas nuevas formas respecto al saber, por lo que el conocimiento se encuentra en 
constante metamorfosis. A día de hoy, tal y como afirma Lévy (1993),  es  de  vital  importancia  incorporar  las  nuevas  
tecnologías  de  comunicación  e información como «tecnologías intelectuales» esto es, como estrategias de conocimiento 
y no como meros instrumentos de ilustración o difusión”. 
 
Para el consumidor juvenil, poseer bienes es hoy fundamental para la construcción de su propia identidad. El individuo 
busca reafirmarse a través de signos externos, está muy interesado en lo que piense su grupo, le preocupa su imagen 
corporal e imita aquellos modelos  que  los  medios  se  encargan  de  presentarnos.  Se  da  además  una  completa 
identificación entre el producto y quien lo posee, “vales lo que tienes” es su máxima. Es éste, por tanto un target muy 
vulnerable. “No olvidemos que el consumo es un acto de comunicación”. 
 
En este sentido Rushkoff (2000:272) afirma: 
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“Las fuerzas en el poder han desarrollado muchas redes que esperan controlar, manipular  o  al  menos,  
capitalizar  sobre  los  comportamientos  y  deseos  de  la población.  La  televisión  y  los  medios  asociados  han  
criado  una  generación  de consumidores condicionados, ansiosos por comprar cualquier cosa que se anuncie.”  
Estamos ante un momento de cambio cultural y social en que los jóvenes ocupan un lugar privilegiado. Son la vanguardia 
que absorbe más fácilmente los nuevos mensajes. En este sentido, el contexto creado por los medios afecta de forma 
directa al mundo del adolescente y, por tanto, al del aula. Ante este panorama los sistemas educativos no están prestando 
atención, ignorando el sentido profundo de las costumbres juveniles. 
 
3.3 Aspectos negativos de los medios según la escuela 
 
“En nuestros días se está produciendo un salto histórico sólo comparable al ocurrido hace  unos  500  años  con  el  
tránsito  de  la  Edad  Media  al  Renacimiento.  Esta transformación que estamos viviendo somos conscientes que 
se está produciendo precisamente por la celeridad con la que se desarrolla. Varios son los indicadores de esta  
transformación:  nuevos  instrumentos,  nuevos  valores,  nuevas  formas  de organización social y política,  
nuevas formas de pensar…”.  (Sánchez de Diego, 1999: 29). 
 
Pese a este hecho, la escuela considera que los medios de comunicación obstaculizan el trabajo escolar ya que es 
imposible controlar la gran cantidad de información, no siempre positiva,  que  se  transmite  a  través  de  los  medios,  
consecuencia  de  que  el  flujo  de información venga de todas partes. 
 
A lo mencionado anteriormente hay que añadir además la concepción generalizada de que los medios son una forma de 
baja cultura. Se considera que promueven una serie de creencias   e   ideologías   políticas   negativas   además   de   
valores   y   comportamientos inadecuados o peligrosos relacionados con el sexo, la violencia y las drogas. 
 
Estos “peligros morales de los medios de comunicación” relacionados con los beneficios y placeres potenciales que 
pueden proporcionar los mensajes mediáticos son negados a favor de un énfasis exagerado en los males que pueden 
causar. 
 
Tal y como afirma Prieto Castillo y siendo extrapolable al resto medios (1999: 90): 
 
“En la televisión está presente lo mejor y lo peor de nuestra sociedad”. 
 
La institución escolar, por otra parte, se encuentra en una posición en la que le es imposible obtener una competitividad 
favorable respecto a los medios. Del mismo modo tampoco puede tratar de estigmatizarlos y mucho menos ignorarlos. Lo 
más acertado es neutralizar su influencia a través de la aceptación de los mismos así como  el acercamiento y el 
conocimiento de los mecanismos que lo componen. Sin embargo, la escuela siempre ha presentado una postura reticente, 
considerando que  éstos influyen en la educación de manera negativa, basándose en que pueden permitir el acceso de 
forma indiscriminada a informaciones de diferente tipo cuyo origen es dudoso, poco confiable, desinformante y hasta no 
científico; y sin ser conscientes de la aportación pedagógica que pueden ofrecer. 
 
Muchos docentes mantenían y mantienen la creencia de que los medios de comunicación ofrecían información 
contradictoria en relación al aprendizaje que los niños adquirían en la escuela, lo cual suponía una intromisión en el 
trabajo realizado por el docente a lo largo del proceso de enseñanza-aprendizaje. En otras palabras, los medios eran 
considerados como intrusos que perjudicaban el producto de su trabajo. 
 
Los postulados de este paradigma se han basado en una creciente tendencia a ignorar los medios de comunicación por 
supuesta influencia negativa que ejercen sobre el aprendizaje, en ejercer acciones de protección sobre los alumnos con el 
fin de frenar su influencia y en poner en práctica un proceso de enseñanza-aprendizaje en contra de los medios. 
 
Sin  embargo,  no  tiene  sentido  juzgar  de  buena  o  mala  la  fuerte  influencia  de  la comunicación en lo educativo, no 
se puede hablar de medios positivos y negativos. Sería un error atribuir a los medios de comunicación una influencia 
negativa sobre el niño puesto que la clave para evitar este efecto negativo, está en el uso que el niño haga del medio. 
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No debemos olvidar que no dejan de ser de eso “medios”, es decir, instrumentos que deben ser usados por y para el 
hombre. 
 
3.4 Alfabetización en medios digitales 
 
Como vemos, ya no basta con saber leer y escribir textos impresos sino que nos vemos obligados a conocer, desarrollar y 
dominar otros medios de comunicación más centrados en la imagen, lo audiovisual, la multimedia, lo interactivo. Es 
necesario saber interpretar los mensajes que nos llegan continuamente a través de ellos. 
 
Para ello se hacen precisas nuevas alfabetizaciones que doten a nuestro profesorado y nuestro alumnado de las 
competencias básicas necesarias para que puedan afrontar con éxito este reto. Precisamos de una nueva alfabetización y 
es pertinente, por tanto, asumir e incorporar estos saberes cambiantes promoviendo la competencia comunicativa, 
educando para el consumo y estimulando la comunicación entre generaciones. 
 
Debemos  tener  en consideración un nuevo concepto de lo que supone hoy en día la alfabetización, que irá más allá de 
leer y escribir; y generar entornos virtuales de aprendizaje que  superen  las  coordenadas  espaciotemporales  del  
entorno  aula.  La  alfabetización multimedia consistirá por tanto en capacidad de decodificar, evaluar, comunicarse en una 
variedad de medios y conocer los instrumentos básicos para analizar los mensajes. 
 
El objetivo de estar alfabetizado conlleva la idea de comprender y transformar el mundo que le rodea. Un mundo 
complejo que adquiere un tipo de alfabetización que va más allá de los conocimientos y aptitudes de la escuela primaria 
básica. 
 
“Una persona alfabetizada hoy en día es capaz de comprender, interpretar y utilizar innumerables estímulos que 
se le presentan en un medio determinado. El lenguaje escrito y hablado, la música, los sonidos, las imágenes fijas 
y animadas, los objetos y los fenómenos naturales son algunos de los estímulos que influyen en el individuo y, por 
tanto, requieren ser comprendidos y utilizados”. (Ely, 1984) 
 
Respecto a ello, se hace palpable la necesidad de desarrollar unos criterios que insten a desenvolver el sentir crítico del 
individuo, o bien una alfabetización en medios digitales. La educación para los medios, por tanto, lleva de forma implícita 
una forma de alfabetización para la crítica. 
 
Es indispensable acercar a docentes y estudiantes al conocimiento tanto del lenguaje como del discurso  audiovisual.  No 
es suficiente estudiar,  conocer,  utilizar  un solo medio.  La relación de correspondencia que se establece entre los medios 
de comunicación es tan extensa que la escuela debería encargarse de enseñar, al menos, los compendios de esos nuevos 
mensajes. Con ese fin, el primer paso conlleva introducir dichos medios en el entorno inmediato del alumno dentro del 
centro, el aula. 
3.5 Una Educación para los Medios 
 
Tal y como afirma Amar (2010), educar en medios digitales es “una acción organizada pedagógica y didácticamente con la 
pretensión de desenvolver criterios para su disfrute y aprendizaje  e,  igualmente,  es  un  modo  de  acceder  a  la  
comprensión  de  su  lenguaje, discurso y tecnología, además de posibilitar la facilidad de convertirse en receptor-emisor”. 
 
Por lo tanto, se presenta como un modo de contribuir al desarrollo de personas creativas, activas  y  responsables.  En  
este  sentido,  se  presenta  como  esencial  el  incorporar  la Educación en medios digitales en el currículo tanto de 
Educación Infantil y Primaria como de Secundaria, de acuerdo con la tendencia de la actual cultura comunicativa de la cual 
la ciudadanía forma parte, así como en los nuevos planes de formación inicial y permanente del profesorado. 
 
En este sentido, educar para los medios implica hacer que los discentes amplíen sus capacidades de análisis y criticidad, 
dejen de ser un espectador/oyente/lector pasivo para desarrollar estrategias tanto activas como participativas, 
incrementen su responsabilidad como  espectador/oyente/lector,  contribuyan  al  desenvolvimiento  de  su  sentir  
creativo  y potencien la selección de los mensajes mediáticos, fomenten las posibilidades de generar sus propios mensajes 
así como hacerles ver en los medios digitales un recurso más allá de lo meramente instrumental y sean capaces de evaluar 
con autonomía el valor del texto, la imagen y el sonido. 
  
369 de 481 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 71 Junio 2016 
 
 
Para ello, tal y como se puede apreciar en el Diagrama 1: “Pautas respecto a la inclusión de la sociedad de la información 
en el proceso educativo”, los procedimientos a llevar a cabo por parte del profesorado, los cuales versan sobre la sociedad 
de información, conllevan el acercar al alumno a objetivos tales como almacenar, acceder y mantener una fluidez en el 
proceso, así como poder contrastar los hechos informativos que nos ofrecen los medios. La finalidad es la de procurar 
aplicaciones adecuadas a la educación, hecho que conlleva el conocimiento de las tecnologías del discurso así como de las 





[Diagrama 1]: Pautas respecto a la inclusión de la sociedad de la información en el proceso educativo 
El tratamiento de la información y competencia digital se trata precisamente de una de las competencias básicas, de la 
metodología transversal que está presente en las directrices de la LOE. Sin embargo, una educación de calidad debe 
contemplar una preparación sobre los medios, entenderlos y utilizarlos a conveniencia. No se trata de educar a través de 
medios, sino de transformar la comunicación audiovisual en materia de estudio. Este objetivo se puede conseguir con 
impartición en las aulas de una Educación para los Medios. 
 
La escuela, por tanto, de acuerdo con Sánchez Mendías (2007), deberá plantearse los siguientes objetivos con respecto a 
los medios de comunicación: 
 
- Enseñar al niño a seleccionar la información que recibe. 
 
- Considerarlos  como  un  recurso  didáctico,  como  un  elemento  de  apoyo  para  el proceso educativo, 
seleccionando aquellos que se pueden utilizar en los procesos de enseñanza- aprendizaje y descartando aquellos 
que se limitan al entretenimiento. 
 
- Analizarlos como objeto de estudio y de conocimiento. 
 
- Fomentar una educación de las nuevas generaciones cuyo objetivo sea la formación de espectadores, oyentes y 
lectores críticos. 
 
- Incorporarlos como objeto de estudio a través de los temas transversales, con el fin que el alumnado adquiera 
una actitud que conlleve al análisis crítico y reflexivo del contenido que estos transmiten. 
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- Aprender a analizar la forma en que los medios organizan nuestro modo de ver el mundo. 
 
 
La  Educación  para  los  Medios  de  Comunicación,  es  considerada  como  un  modo  de entender la realidad que nos ha 
tocado vivir además de como una forma de introducción en la cultura donde el conocimiento se encuentra altamente 
influido por los medios, que se convierten en agentes educativos al igual que la institución familiar y la escuela. 
 
Una adecuada Educación en Medios de Comunicación llevada a cabo desde las escuelas potencia la cultura de los niños, 
dado que los mismos medios forman parte de su identidad cultural. De esta forma se contribuye a la formación de sujetos 
competentes desde el punto de vista comunicativo, además de activos y críticos. Su incorporación al currículum por tanto, 
se hará como eje transversal y será esencial a la hora de que el alumnado adquiera una comprensión objetiva del mundo 
que le rodea, así como una actitud analítica y crítica. 
 
“Una educación en medios no se contenta con el análisis de los textos; propone una reflexión crítica sobre los 
medios y sobre las relaciones sociales representadas en sus mensajes. Una educación en medios significa desafiar 
las representaciones tal como aparecen en los medios”. (Morduchowicz, 2003: 44) 
 
Las  tecnologías  digitales  de  la  información  y  los  medios  de  comunicación  y  ofrecen entretenimiento e información, 
además de otras formas y contenidos que afectan al sistema de percepción de actitudes y valores. Por tanto, habrá que 
entender la enseñanza de los como una formación en valores. 
 
De acuerdo con Masterman (1993), existen  diversas razones para introducir el estudio de los medios tanto en la 
enseñanza forma como no formal, las cuáles serían: 
 
- El elevado índice de consumo de medios y la saturación de éstos en la sociedad contemporánea. 
- La  importancia  ideológica  de  los  medios  y  su  influencia  como  empresas  de concienciación. 
- El aumento de la manipulación y fabricación de la información y su propagación por los medios. 
- La   creciente   penetración   de   los   medios   en   los   procesos   democráticos fundamentales. 
- La creciente importancia de la comunicación e información visuales en todas las áreas. 
- La importancia de educar a los alumnos para que hagan frente a las exigencias del futuro. 
- El  vertiginoso  incremento  de  las  presiones  nacionales  e  internacionales  para privatizar la información. 
 
En definitiva, las nuevas tecnologías aplicadas a la educación no presentan como único fin el  acumular  y  transferir  
información,  sino  que  se  trata  de  que  éstas  incentiven  la comprensión  de  los  datos.  Estos mismos  datos  una  vez 
que  se  han  transformado  en conocimiento aprendido pueden tanto almacenarse como difundirse en calidad y cantidad. 
Por ello, la consigna que debe acogerse en relación con las nuevas tecnologías aplicadas a la educación no el saber 
acumulativo, sino preparar ciudadanos con el fin de aprender en la contemporaneidad, hacerles pensar, sentir y actuar 
como personas 
 
3.6 Necesidad de formar ciudadanos críticos 
 
En la actualidad, se hace cada vez más notable la necesidad de educar en la decodificación y lectura de mensajes que son 
día a día emitidos por los medios con el fin de que los educandos  sean  capaces  de  decodificarlos  de  una  manera  
crítica.  Por  todo  ello,  si pretendemos enseñar a través del uso de Internet o los otros medios digitales, debemos proveer 
a los alumnos de las destrezas pertinentes para que sean capaces de criticar y comprender dichos medios. 
 
Sobre esto, Sevillano (1990: 155) afirma: 
 
“El volumen de información que se recibe hoy de los diferentes medios, requiere dotar a los individuos de 
elementos de análisis crítico, de selección de información y de utilización de la misma de forma adecuada”. 
 
Por lo tanto, se siente la necesidad de ofrecer una disciplina que permita comprender críticamente el contexto audiovisual 
y digital, esto es formar tanto a profesores como a alumnos para que sean espectadores inteligentes y críticos, capaces de 
filtrar la información sin dejarse manipular y sepan desenvolverse en un contexto social totalmente mediático. 
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Todo ello comporta además una modificación de los roles desempeñados por el profesor y alumno,  así  como  una  
voluntad  clara  por  parte  del  docente  de  poner  en  práctica 
metodologías basadas en enseñar al alumno a aprender por su cuenta y a desarrollar una actitud crítica y reflexiva. El reto 
de la educación está en ser capaz de preparar a los ciudadanos en el dominio de la comunicación al mismo tiempo que les 
ayuda a preservar su personalidad propia y sus capacidades creadoras. 
 
De este modo lo afirma Bazalgette (1996): 
 
“Desde la educación se ha de estimular el sentido crítico además de potenciar las posibilidades   de   expresión   
creativa   y   de   comunicación   democrática   más importantes”. 
 
Y más tarde Torres (2002): 
 
“El alumnado necesita desarrollar una conciencia crítica que le permita analizar, valorar y participar en lo que 
acontece y tiene que ver con su entorno sociocultural y político”. 
 
Se trata de hacer uso de todos los medios que tenemos a nuestro alcance, pero siempre poniendo como fin el desarrollo 
personal del alumno. Ser dialécticos con la televisión, con la publicidad, con la Red, extrayendo de todos ellos las 
herramientas que nos puedan ser útiles y desarrollando la capacidad crítica en nuestro alumnado para que aprenda a 
rechazar los mensajes nocivos. 
 
Tal y como afirma Pacheco (2007) en su artículo: 
 
“Desde  la  Escuela  es  posible  entregar  a  los  medios  y  a  las  comunidades  una propuesta que establezca una 
interlocución y forme en la actitud crítica y ciudadana.” 
 
Lo interesante ha de ser contribuir a una educación que se acerque al fenómeno educativo desarrollando la capacidad 
crítica y analítica, además de reflexiva y participativa que lleve al alumno a un consumo inteligente y racional de los 
medios digitales. Asimismo el vincular la comunicación al hecho del proceso que genera discursos, y a la comprensión del 
ámbito educativo e informativo en que se desenvuelven, guiará a un desarrollo de posibilidades para que el tradicional 
receptor pasivo adquiera calidad de un emisor igualmente activo, crítico y responsable ante la espiral mediática. 
 
Además, cabe destacar la perspectiva pedagógica, mediante la cual: 
 
“Alentar  la  lectura  crítica  en  vez  de  imponer  la  censura  tiene  otro  beneficio pedagógico: los debates sobre 
la información inexacta, injuriosa, intrincada e inútil pueden utilizarse para destacar los procedimientos y criterios 
por los cuales se la identifica como tal en cualquiera de esas categorías”. (Burbules y Callister, 2001) 
 
Desde la educación hemos de presentar propuestas de choque contra la manipulación o la falacia: pensamiento crítico, 
razón, diálogo y creatividad. Esto se puede hacer instando al alumno a realizar una reflexión crítica sobre los medios y 
sobre las relaciones sociales representadas en sus mensajes, es decir, desafiar las representaciones tal y como aparecen 
en los medios además de generar propuestas que ayuden a los usuarios de los medios a ser críticos con ellos, a seleccionar 
lo que les interesa y hacer un buen uso de toda la información. 
 
Por  todo  ello,  la  Educación  en  medios  se  presenta  como  el  elemento  clave  para  la autoprotección  de  los  niños,  
que  ellos  mismos  sean  capaces  de  rechazar  aquellos contenidos nocivos para ellos. Esto se conseguirá mediante el 
trabajo del análisis y el pensamiento crítico, colocando los medios al servicio de la comprensión, el conocimiento y la 
participación. 
 
En general, la gente disfruta del uso de los medios dado que constituyen una de las principales fuentes de ocio. Los medios 
y las nuevas tecnologías son el lenguaje que más atrae y mejor dominan en general los alumnos, en ocasiones hasta mejor 
que el propio profesorado. Por ende, ésta es la mejor manera de llegar a ellos ya que no presentan rechazo. Dicho esto, 
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nos supondrá una gran ventaja a nuestro favor el aprovechar el gusto generalizado de nuestro alumnado por ellos, 
interesándonos por estos nuevos medios tales como Internet y los ordenadores o los videojuegos. 
 
Los medios de comunicación utilizados con un sentido lúdico son muy atractivos para los niños, jóvenes y adultos ya que 
aprenden, sin percatarse, conocimientos y prácticas sociales a la vez que entran en contacto con realidades con las que no 
podrían interactuar si no fuera a través de ellos. Todo esto les puede hacer reflexionar acerca de su propia persona, 
amigos, familia, etc. 
 
Trabajar con niños y jóvenes “sobre”, “a través” y “con” los medios y modernas tecnologías electrónicas de comunicación 
(Sierra, 2003), hará el ambiente escolar más atractivo. 
 
3.7 Necesidad de formar profesorado en medios 
 
Hay una falta de formación en comunicación audiovisual por parte del profesorado como una carencia importante. Esta 
carencia se intensifica al no encontrar la comunicación audiovisual hueco en el currículo. Se ha descubierto que el poco 
uso a nivel sistemático de los medios de comunicación coincide con la escasa valoración de la formación recibida pre-
grado y post-grado manifestada por los docentes. El nivel de uso pedagógico de los medios de comunicación no está 
relacionado con el nivel académico sino con la formación del docente. 
 
Por este motivo las instituciones universitarias encargadas de la formación del profesorado deben hacerse eco e 
interrogarse acerca del peso curricular que en la actualidad tienen los medios y recursos tecnológicos en general y los 
medios de comunicación en particular durante el proceso formativo de los docentes. Hay, por ello, una necesidad de 
formación del profesorado en medios. Se hace necesario que los educadores se familiaricen con los medios para, de ese 
modo, aprovechar las múltiples posibilidades educativas que estos ofrecen. 
 
La  educación  en  medios  exige  un  cambio  de  mentalidad  en  el  profesorado  y  un  uso diferente al acostumbrado. 
Dado a que la formación de los profesores de medios en España ha estado estrechamente vinculada a la formación 
tecnológica e instrumental, los medios siguen siendo algo anecdótico en educación. Sólo se emplean las tecnologías y de 
una forma tímida, como recursos integrales para el aprendizaje. 
 
No obstante, para alcanzar con éxito este propósito el profesorado deberá paliar antes ciertas   carencias   y   satisfacer   
algunas   necesidades   tales   como   una   actualización permanente en lo referente a los avances tecnológicos. Esto 
conlleva aspectos tales como la cooperación entre el profesorado y los centros y la reflexión sobre el significado de la 
utilización de determinada tecnología. Además, la escuela no debe quedar al margen de la contemporaneidad, sino 
aprender con y de los medios. 
 
Quizá el gran problema sigue persistiendo en el ámbito educativo donde, como si hoy pudiéramos vivir sin educación, ésta 
no es un eje transversal ni un área de conocimiento que requiera ser aprendida. 
 
Se hace imprescindible reflexionar sobre el modelo pedagógico que se conoce y que ha surgido a partir de la inclusión de 
las nuevas tecnologías en el proceso educacional. En palabras de Amar (2006): 
 
“El uso de las nuevas tecnologías educativas ha de suponer importantes cambios en la mentalidad de quien la 
usara, además del reforzamiento del espíritu crítico y del sentir creativo. El planteamiento no puede resultar 
meramente anodino sino que significa un cambio de postura, de método de concepción, etc. en la construcción 
de nuevos modelos de aprender; así como en la idea que se tiene sobre la enseñanza, la  gestión  educativa,  la  
profesionalización  del  docente,  las  relaciones  con  la sociedad…”. 
 
Por este motivo, incorporar los avances tecnológicos no es una apuesta sobre seguro si el paradigma pedagógico actual se 
mantiene intacto, el triunfo de las nuevas tecnologías aplicadas a la educación no será posible sin un grado de maduración 





373 de 481 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 71 Junio 2016 
 
3.8 Responsabilidad de los Medios de Comunicación 
 
En una entrevista a Aguaded (2007), éste afirmaba: 
 
“Los medios tienen una función social de servicio público irrenunciable, porque, lo quieran o no, educan (o 
deseducan). Es verdad que hasta este momento hemos vivido  un  panorama  poco  alentador,  con  unos  medios  
más  centrados  en  las ganancias comerciales o en la difusión de valores ideológicos, que en su fin social y ético”. 
 
La  educación  es  cosa  de  todos  pero  las  facultades  y  escuelas  de  formación  de comunicadores prestan una escasa 
atención a la educación, considerando que este es un espacio exclusivo de los educadores. Los responsables de los medios 
deberían ser más conscientes de su rol educador. Promoviendo el diálogo entre periodistas y educadores, comunicación y 
educación aprenderán a trabajar juntas. 
 
El motivo de los medios es que no consideran que su labor sea la de educar, sino la de informar y entretener. Por esto, se 
hace necesario que los medios entiendan y asuman su responsabilidad y se conviertan en cómplices de los sistemas 
educativos. En este sentido, los medios de comunicación tienen un enorme compromiso social: el de contribuir, junto con 
los  sistemas  educativos,  a  formar  ciudadanos  y  ciudadanas  democráticos,  críticos  y responsables. 
 
Respecto a la televisión, en España, a pesar de la opinión de expertos de todo el mundo, se empeñan en argumentar que 
no hay televisión posible para la educación. Se presenta la necesidad de exigir a los canales públicos que cumplan con su 
misión como servicio público, en especial en lo que se refiere a la emisión de programas educativos dirigidos a las 
audiencias  más  jóvenes.  Sin  embargo,  los  medios  no  se  creen  responsables  de  esa educación informal y emiten 
juicios de valor sobre el bajo nivel educativo del país pero sin hacerse partícipes de esa parte de culpa. 
 
Además, en nuestro país, la política de comunicación siempre se ha presentado anárquica y totalmente a expensas del 
mercado. Nunca hemos contado con una generación de políticos que   hayan   creído   firmemente   en   las   posibilidades   





Hoy en día es innegable que vivimos tiempos de cambios continuos, en los que destaca la influencia  de  los  avances  
tecnológicos  en  la  sociedad  así  como  de  los  medios  de comunicación,  el  consumismo,  la  competitividad  entre  
otros  y  el  individualismo.  Como consecuencia de todo esto, la escuela se está viendo obligada a integrar una educación 
en valores que haga a los alumnos poseedores de un criterio y un saber democrático. 
 
Naturalmente, la educación precisa un cambio importante en su estructura. Con esto no nos referimos  a  que  se  deba  
emplear  tiempo  del  horario  escolar  a  enseñar  contenidos instrumentales. No es relevante enseñar a los niños a 
manejar estos aparatos puesto que sería una pérdida de tiempo. Hoy en día, incluso los niños que entran en la etapa de 
educación infantil, lo hacen con una capacidad inherente y unas habilidades instrumentales en  relación  al  manejo  de  los  
nuevos  medios.  Además,  queda  manifestado  que  estos contenidos son aprendidos a través de la propia 
experimentación de la vida cotidiana. 
 
Es  más  relevante,  por  tanto,  enseñar  e  intervenir  en  contenidos  tanto  críticos  como reflexivos con el fin de que los 
propios sujetos sean capaces de cavilar sobre el uso de los medios, considerar aspectos positivos y negativos derivados de 
su uso y sean conscientes del poder de manipulación, convicción y control sobre la sociedad, de los mismos. En este 
sentido lo que se propone es una Educación en medios digitales, que contribuya a la formación  de  sujetos  competentes  
desde  el  punto  de  vista  comunicativo,  además  de formarlos como ciudadanos activos y críticos. 
 
Existe  la  misma  necesidad  imperiosa  de  aprender  de  forma  simultánea  desde  una alfabetización tradicional que nos 
forme en aspectos como leer y escribir, que la de aprender y adquirir una alfabetización digital. En este sentido, los 
educandos deben comenzar desde una alfabetización tradicional, la cual les permita adquirir nuevos conocimientos 
digitales de forma paralela a esta, tanto con ayuda de los maestros como de los adultos e incluso por vía propia. 
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Dentro del campo de la educación y la comunicación, lo primero sería preocuparse por lo que tiene que decir el alumno. 
Por encima incluso del currículo hay que desarrollar, ejercitar e incentivar la capacidad expresiva del discente. Por otro 
lado, se puede aprobar tanto la gran capacidad como el poder de cambio mental que poseen las TICs y los medios de 
comunicación en relación a la sociedad, llevándonos pues, a replantear el contexto en el que vivimos. 
 
Por todo ello, como docentes debemos garantizar a nuestros alumnos una educación en valores que les permita adquirir 
unos conocimientos básicos  haciendo que el maestro sirva como un apoyo, motivándole y encaminándole hacia una 
educación en valores. 
 
Además, se debería exigir un mayor compromiso tanto a las administraciones educativas como a las de los medios, 
pidiendo que profesorado, infancia, familias y juventud estén mejor representados por los mismos. De igual modo debería 
repensarse la educación a  la luz de los nuevos retos de futuro relacionado con los nuevos soportes comunicativos, sin 
llegar a ser víctimas de la tecnología por la tecnología sin olvidar que, ante todo, debe primar la educación integral de las 
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